
GÉNESIS 

(Continuación) 

>'PESO MOLECULAR 

La sal se distingue por su gusto particular; la adicionamos 
a nuestras •comidas, para acomodarlas a nuestro paladar. Es cla­
ro, evidente, innegable, que -cuando un gr. p. •ej. nos aoondici~na 
un litro lde caldo, do.s litros precisarán dos gr. de sal, tres tres 
etc. y siempre nos resultará d ·caldo en todas sus partes de igual 
gusto, igual si tomamos la primera o la última cucharada de él: 
1a sal S·e ha disuelto, distribuída de igual manera en toda la ma­
sa; sus partículas más pequeñas tienen ~gual distancia entre sí, 
pero conservan aún en esta finísima distribución la "propiedad" 
particular de la sal, su g¡usto. Las últimas partes, en las cuales 
cualquier cuerpo s·e :puede dividir, sin perder su propiedad par­
f!iwlar, o mejor dicho sus propiedades particular·es que designamos 
con la palabra "Molécula" ; la mo1écu1a de sal ti·ene pues su de­
terminado gusto, su poder de acondidonar una determinada can­
tida!d de caldo. Un gramo contiene pues tantas rv•eces este poder, 
-como conti.ene moléculas y aumenta por tantas veces la cantidad 
del líquido, que puede acondicionar; 1perro al mismo tiempo con­
senva también la misma cantidad unidades de peso. cuya totali­

dad determinamos por el peso de un gramo; hablamos pues del 
"'peso molecular" de la sal, como cantidad última o más peque­
-ña de la noción "sal". 
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PESO ATÓMICO 

Como hemos visto, la sal es un cuerpo compuesto de sodio. 
y cloro; si podemos descomponer o transformar un kilo, de él,, 
lo mismo podemos hacer con su parte más pequeña, su mo1éoula. 
Descomponiendo así ·químkamente la sal, obtenemos sódio y 
cloro, ¡pem la sal ha desaparecido, ya no existe más. Para obte-· 
11!eda nuevamente tendre~os 'que unir otra vez alque1las más pe­
queñas partículas de sodio y de doro en idéntica r:eladón de peso. 
Si las úLtimas part:es del cuerpo compueSito, .las moléculas, se di­
v~den en sus :componentes, estos resultan aún más pequeños, pe­
ro 'como partes de un ,cuenpo s~mple, de un demento, ya no pue­
den dividirse más, son indivisib1es, lo que el químico denomina 
con la palahra "indivisible" del grie:go: "átomo''; su peso es el 
"peso (J¡fómicon, la unidad de la ·comparación es el hidrógeno, dí­
remos pues: ''el Hidrógeno tiene el peso atómico igual a v". 

Res:ulta luego, que el peso ·atómico del sódio es 23,05, el del 
doro 35,45; el 1peso "molecular" de la sa·l es entonoes la sJ­
ma: sS,so. 

Sin .oumpli1r con esta "propiedad" del peso ·exado, la sal no 

es sal, oomo ni el hidrógeno, ni el sodio, ni d doro serán hidró­
geno, sódio o doro, sin tener su propio •peso art:ómico, que es pue'S 
insepara:ble de dios, diremos, que es inmanente en cada átomo, 
de la materia. 

CUERPOS ORGÁNICOS E INORGÁNICOS 

Si tomamos un café en vez del caldo, nuestro gus·to rehusa­
rá a la. sa,l, exig~irá,, azúcar, una sustancia que se encuentra en 
mudhas plantas, caña de azúcar y remolaoha de azúcar p. ej. sin 
una mínima diferencia: es un solo "cuerpo químico". lgu3Jl a la 
sal, se d1sue1v1e, se descompone en sus moléculas con el invariable, 
y esencia:! •peso molecular de 332,I. La dH·eren.cia más íundamen­
·ta.1 entre nuestra sal y el azúcar es al parecer la. que hemos obte-
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nido con la sa;l y sus componentes en nuestro laboratorio ; mientras 

el azúcar es producido por 1a caña o la remolacha como un pro­

Gueto natural de y durante la vida orgánica de la planta ; pero 

•invariablemente queda 'Conservado en el azúcar, de la misma man,e­
ra que el peso atómico de sus ,compohentes, como lo he~os reco­

nocido en Ja sal. Se trata de un distinto laboratorio de su origen 

pues una vez este laboratorio es nuestrb hogar de trabajo y en 
el otro 'caso es una célula viva, orgánica, diferencia 1que en ·la Quí-., 
mica se aprovecha, para distinguir entre estos productos ( aliÍn 

ouando se obtienen en nueSitro laboratorio o en la fábrica), como 

'-!Combi,nadones o productos ongánkos, denomina.ndo los demás 

inorgánicos; la .química como disciplina científica trata los unOS' 

en la 'química orgánica, :Jos otros en •la inongánica. 

·~e .parece, que esta breve incursión ·en el reino del labora­
torio químico ya habrá brniEarizaido .trcmto a;l sano criterio, que 

nos damos cuenta exacta de lo que es la materia, aún cuando no 
~ogremos definir la noción sin incurrir en mayores faltas o erro­
res; el sano criterio nos :perdonará la udefinidó'li' . .Pero podemos 
definir a!hora lo que es un cuerpo material, pues es cualquier pa,r­

te wher,ente pero limitada de cualquier materia; lo es la rnolé­
eula de la sal, c()Il1o el átomo de sodio, :siempre que estén aisla-

, 1 

dos, corno lo es un cristal de sal de un 1gra;mo o un lingote de 
sodio de un kHo. 

Lo entendemos perfectamente, cuando agregamos, que otms 
propieda;des de la materia nos facultar~n p. ej. (como lo ~v,eremos 
a su tiempo) a determinar que un cuadrillón d!e átomos de hidró­
geno pesa aproximadamente des grarmos. 

Hemos reconocido la "Fuerza de gravedald" como una pro­
![>Íeda:d simple y constante inmanente de .la materia; lo v:eréttl:OS 

también de las demás "fuerzas". solo tenemos que observar que 

Ja gravedad es la más inocente, entre ellas ; se la considera como 

"fuerza propiamente material". 
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DIMENSIONES 

Pero volvamos a nuestro primordial objeto y trataremos de 
familiarizarnos un poco más con, nuestrp forast·ero, con la materia. 

Los cuenpos a nuestro a:lcance no demuestran solamente 
"peso", sino ocupan también lugar, espacio : tienen dime:nsiones. 

Ya lo sabemos, pues hemos definido como .unída!d del peso 
vuligar un litro de agua destilada, d kilógramo, unidad a la 

. cual hemos relacionado hasta nuestra unidad virtual de mate­

. ría, el áJtomo de hidrógeno. 
Bl litro es un decímetro cú'bko, un envase, cuyas dimen­

-~iones interiores son: Diez centímetros de anciho, diez de lar.go• 
y diez de alto; o su eqúivalente. Para obtener Ia base de compa­
ración del peso, Ie hemos llenado con agua destilada y una com-

,,.paración de los cuerpos químicos en .general. Esta misma agua 
., , destilada nos .proporcionará e'l reconocimiento del volúmen, que 

un. cuer.po posée como .propiedad inmanente : el volúmen atómtm 
'. Si sumergimos un "cuerpo" en el agua, p. ej. en nuestro li~ 
tro Heno, entonces desborda una cantidad de agua exactamente 
igual al ;volúmen del cuerpo. 

Hemos di·aho que un litro de agua destilada nos da la uni­
dad del peso (métrico) : a k. Es verdad, pero faltan •t0davía .¡l­
gunos pormenores, algunas condiciones especia'les. Ante todo, el 
"agua" debe ser químicamente pura, una combinación de 2 de 

hidrógeno (H) con I oxígeno (O) : H O. Precisamos luego al 
2 

químico con su arte, al "Análisis" químico, ¡pues el agua disuelve 
con gran facilidad a la mayor parte de sales y a otros ouerpos, 
de los cuales una parlt·e ·es volátil como el agua; esta ·se desprende 

'y luego se junta con los vapores de agua en la destiladón; otra par­
te queda como residuo, cristalino o amorfo, en el aparato de 
destilación después de la terminación de ésta. 

· · · Como el a·g.ua destila a los I 00° ( ptesión atmosférica de 76o 
mm.), fácilmente ev;temos las impurezas por cuerpos ,volátile·s; 
elevemos la temperatura gradualmente a I00° y recojamos al 
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produoto recién algún t.iempo ,después, evitando la presencia d~ 
ouenpos con un punto de evaporación menor de I00°. Condu:­
yendo la operación con la destilación de solo tres cuattas partes 
del 1Ílquido, evitemos un aumento de temperatura (por concentra­
ción de sales) con seguridad. Como lo'S vapores pasa:n por caños, 
el wgua podrá di,solver partículas de estos; se usan entonces ca­
.ños estañados, :pues e1 estaño no es soluble en agua ¡pura. 

Sin embarg~o. :pueden encontrars~e impurezas volatilizadas en 
nuestra agua, siempre cuando los cuenpos volá:ti1es se producen 
recién en el agua a destilarse durante la evaporación; en este ca­
so rectifiquemos el agua destilada por una segunda destilación. 

·Pero aún cuando tengamos agua químicamente pura, esta no 
peswrá por un litro I k. justo, por dos causas : r) la presión del 

( ' 

aire es variable y 2) también la temperatura del wgua. La ¡pr;esión 
del aire podemos exduir, pesando en e'l vacío, donde ésta por la 
ausencia del aire es cero. La absoluta constancia de los fenóme­
~os químicos nos faculta para corregir la influencia de cualquier 
presión, normal o anorma'l, observándola: reducimos la ;presión 
a1l vacío por cálculo. La temperatura del agua podemos obtenerla~ 
enfriándola o calentándola a una temperatura convenida, que 
sea p. ej. de 4°. 

Entre Ios elementos metálicos, existe uno, el mercurio, que 
en condiciones normales es líquido. Se usa comunmente para 
la construoción de los "termómetros" a1paratos para medir el ca­
lor o el frío, la "Temperatura". 

Observamos en los termómetros, que el mercurio se mueve 
continuéllffiente en un tubo muy delga:do, colocado sobre una fa­
ja con divisiones, ma:rcada:s con cifras, positivas del cero para 
arriba, y nega>Üvas en dirección inversa. Al meter el termóme­
tro en agua hirviendo marca I00°; en una mezcla ,de agua y hie­
'lo la columna mercuria'l alcanza exactamente a 0°. Así deter­
minamos al calor reinante (o el frio), obsenvando el gradual 
crecimiento o descrecimiento del mercurio en el tubo, debido a 
la propiedad inmanente de toda materia en general : ocupar en 
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temperaturas diversas espacios diversos ; las d~ferencias de volu,. 

men son minimales en los cuerpos sólidos, normales y . bien a.pre~ 

cia<bles en los líquidos, maximales en lós gases. Lo mismo sucede 

<:on el agua y agua de 4° es la temperatura del a~ua en su .con­
eentr.adón máxima, de su u densidad" máxima. 

Ensayos en el labora;torio prueban, 1que r k. de agua ooupa 
a-4° r,ooo5 l.; a 0° r,ooor; a 4° r; a go r,ooor; a r2<> r,ooos; 

a I6° o,oor; a 30° 0,004; a 45° I,OI; a 8o0 1,03; a 100° 1,04323: 
de manera que también la tempera<f:iura es reduciMe a 4°. pot 

cikulo. 

El volumen que ocupa el cuerpo, o sea la cantidad de agua. 
que desbo.rda del Htro, se determina muy senci11amente : n?s ser­

vimos de un fras·co, cuya tapa ·cerramos herrnéticaJtnente y que 

termina .para a•rriba en un tubito capillar. Completamente 1len"6 

oon agua, en nuestras condiciones, se pesa : es nuestra tara. Se 
abre -eltftasquito y s•e int'rodu·ce al agua un cuerpo cualtquiera de 
peso •conocido; se cierra, se rellena con agua y se pesa de nuevo. ! 

EI peso nuevo se compone de la tara (el frasco llenado con a<gua). 

más el peso real del cuerpo, menos el peso de1l agua de igual 

v:Oilumen, ·como nuestro cuerpo; agua que, al haber usado nues- , 

\ tro litro, hubiera desbordado. Se introducen p. ej. ro g. de 

un bdrillo ·común en un frasco cuya tara, llenado ~on agua, sea 

:200 g., el frasco pesará ahora 205 •g. La ta·ra ( 200 g.) más •los 
1 

IO g. de ladrillo son 210 g., tenen1os solo 205, fa1tan 5, que es 
~1 ;peso .del agu;:¡., que la tára contiene de menos, o sea e1 volu­
men, ..pcupa:do por el cuerpo_ "ladrillo". 5 g. de agua ocupan un 

lugar de 5 ·<Cm 3 ; 5 crn 3 de ladrillo lo reemplazan, que por si pesan 

IO .g; e~ doMe del agua que falta. Tenemos luego la proporción: 

5: Iü:=I: x; x=2.ooo, la densidad o el peso específico del la­

drillo en relación a la unidad: Agua. La unidad "agua", a 4<> y 

en el •vado, es dada por el cuer.po H 
2 
O, dd peso molecular 18 

en re1ación al hidrógeno; exis¡~e .pues entre el peso específico y 

el reso atómico una relación invariable, que nos faculta para hac.er 
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-uso d·e ella como de una nueva propiedad inmanente de la roa.-. 
teria en gener(l.l. 

, El :ladrillo, del cual .conocem()s el peso específico: p. sp.=z, 
·ocupa por cada unidad de peso ( 1 g; en nuestro caso) 0,5 uni.,. 
da:des de volúmen, "centímetros cúbicos" en el ejemplo. 

El awfr.e, elemento químiw metaloide, demuestra en esta;do 
sólido, •cristaHz:ado, el mismo peso específico del ladrillo, su sínk 

1 
bolo quími•co es S; su peso a;tómiw es de 32. 1P.ongamos S; p. 

p. sp. 2; p. at. 32. 

'VOLUMEN ATÓMICO 

Alhora tenemos que establecer una unidad p.ara la compara,~ 
<ción de los vdlúmenes de la materia q~ímka, de los elementos 
y eiegiruos como ta'l unidad un elemento x, cuyo pe·so atómico 
:sea igual a su peso específico : 

p. at. a 
X :p. sp.=p. at. a; -- = -= 1; 

p. sp. a ,, 

·es decir la unidad para ·comparar con ella el volumen atómico de 
todos 11os cuerpos químicos, de los elementos, romo de 1ós ouer~ 
cpos compuestos. 

Tenemos para d azufre: 

p. at.. 52 
Vol. at. S::::--::::-:::: 16 

p. sp. 2 

Los va;lores extremos del volúmen atómico resultan para 
:los elementos · Césio : 

151.76 
Cs: pat. 13I,76; p. sp. 1,87; vol. at.--:=70,46 

1.87 

y para el carbono en ~s:ta'do cristalizado, d diamante," 

C: p. at. II,9I; p. sp. 3,53; vol. at. 
11.91 
--- ::::3.56. 
5.55 

Para la comparación de los volúmenes, tanto de la áltomos 
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de 'los elementos, como de las moléouias de los cuerpos compues-­
tos, tenemos que elegir siempre los valores máximos, pues se tra­
ta en ·cada caso de cuerpos, masas aisladas .de materia; con -su 
peso atómico o molecular fijo, inmanente, y con su volumen fijo· 
inmanente, que por consiguiente ocupan un lugar, un espacio da-­
do, pero que solo como· masa, es decir en cantidades- enormes 
de moléculas están al akant·e de nuestra , observaóón. 

Ya saJbemos, que un gramo de hidrógeno contiene 0 cuadri­
Hones de átomos, teridrá ,entonces el cesio I :zxr3r.76 cuadrillones, 
el carbono I :zxr L9I cuadrillones, conforme con sus respectivos. 
pesos atómicos. 

De manera análoga, como hemos podido calcular la canti­
dad de átomos o moléculas, _que suman un gra_¡mo, procedemos 
aJhora a averiguar la cantidad, que ocupa un centímetro cúbico y 
1obtenemos para I·cm ~ de gas de hidrógeno, a la, te~peratura de, 

20° y bajo ·la presión de una atmósfera: 2I trillones de mo1é­
culas o sean 42 trillones de átomos, puesto que cada molécula 4e 
hidrógeno es H , la unión de dos átomos. 

2 

PRESIÓN 

Hemos mencionado, que nuestro dato se refiere a la presioo 
de una atmós.fera. Ya sabemos que •la ·columna de aire ejerce una 
presión sobre todo, que se encuentra en el aire, una presión, .na­
macla normal,' cuando obliga (a temperatura "normal") a una 
columna de mercurio, lervantarse en él vado a la a!Jtura de 760 
, mm., encontrándonos en la superfide de 1la tierra a la altura del 
ni:vel medio del mar. Y a sabemos también, que determinaciones 
comparaJtivas nos permiten corregir una observación en cuaLquier 
otra condición y relacirmarla con la normal. 

La "Presión atmosférica" es un factor ele esencial impor­
tancia, si .queremos hablar de la cantidad de átqmos o moléculas 
en un espacio dado, pues, como ya indica la palabra, se trata de 
·una v-erdadera compresión, cuyo efecto conocemos todos al re-
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. cordarnos, t;om<:_) se reduce el volumen de una tonelada de alfa}-.. 
fa o de lana al enfardelarles en la prensa hidráulica. 

TEMPERATURA 

De la misma importancia es la fijación :de la temperatura,. 

puesto que el volumen de Ia materia es variable según la tem­

peratura, como hemos visto al comparar el peso de un li·tro de­

agua a distintas temperaturas de -4° hasta I00°. 

Hablamos de -4°, de 4 grados bajo oero. Es :que nuestro ter­
mómetro común debe facilitarnos obser,vaciones sencillas del es~ 

tado normaJl, es decir, tal como las circunstancias ordinariaq de· 
clima, etc. nos hacen sentir el calor o sus efectos. El termóme­

tro normal es el de "Celsius" ,, quien ha dividido la altura de la 

c01lumna mercurial (o de otro líquido) en cien partes o "grados'~,. 

r tomando como extremos de la\ división las alturas a la tempera­
tura de la ebullición y de la congelación del a,gua, I 00° y 0° resp. 

BI químico usa por lo general el mismo termómetro en sus. 
irwestigaciones y eX'posiciones, precisamente por el hecho de ser 

una división nol"lmal, conforme con 'el sano criterio, que está' 

acostumbrado al sistema ,centesimal y que considera como "fria." 

la temperatura ·de congelación del agua y como ((caliente" en ex-

' ceso la de ebullición, que ·transforma al agua en vapor. 

Sin embargo, el termómetro Celsius, en esta ·forma a lo me­

nos, no es el verdadero termómetro químico, porque 'el químico ha 

l'econocido, que e[ "Frío" no es, no existe en contraposición a "Ca­

lor", sino que el frío indica simplemente un calor menos pro­

nunciado. 

Hemos reconocido en e'l calor un mQvimiento material de las 
moléculas de los "Cuerpos" y que la intensidad, fuerza y frecuen­

cta, de este movimiento constituye la "Temperatura", a medirse·· 

por el termómetro. 
Hemos conser·vado entonces la división "normal" de Celsius,. 
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pe·ro hemos cambiado el' "ceron, pues para nosotros el cero es el 
. ·y. 

,cero de~l sano rcriterio, la no rexi·stertcía o ausencia absoluta. 

TERMÓMETRO QUÍMICO 

Nuestro cero de calor, el 0° en química, coincide por consi­
·guiente con una dirvisión de la escala. que marca con el c-ero de 
tempera:tura, al extremo límite de ;este movimiento molecular, es 

·decir a la "¡1usencia" de crulor, es el cero ab~oluto: o" abs. La di­

visión de. la e·scrula en grados se efe·ctúa luego de la misma man~-
ra indicada, es decir, que la diferencia de la c?1umna entre la 

temperatura de ·congelación y de ebu!llióón del a¡gua en condicio­
nes normales a:barca I oo grados. 

Como es imposible en la prácüca, obtener es.te cero abs. y 

marcarJo en la escala nos serrvimos de las propiedades de los ga­
·ses, ·en ,especia:l de su "Tensión", que nos permiten, fijar a:l ce~ 

:.abs en~273o; nuestro termómetro químko marcará luego al pun~ 
to de -congelación "273°" y a•l de ebullición "373°". 

Por lo g:eneral nos servimos en nuestros estu!dios, al .pub1i­

·caflles, exclusiJVamente del termómetro común de Celsius, con su 
,ifivisión de 0°.-100°, por ser el termómetro det ·sano criterio que 

en todo usa el sistema decimwl. De otras di·visiones de la escala 
\ 

·del termómetro se encuentran aotualmente en algunas :partes la 
.-d;e "Reaumur", quien con igual cero tomo "Ce:lsius" marcaba 

""COn 80°. al punto de ebuUición y a •la de "Fahrenheit", quien mar­
' ca con 32"' ail 1cero de '1os·otros y con 212°. al punto de ehuHidón. 

Equivalen óen grados de "Cerlsius", och'enta de "R·eaumur" y 
''1::iento odhenta de "Fahl'enheit". 

En ·casos .es1}ecia'1es, cuando determinadas ciocunstancias e:xi­
_gen, según nuestro ent·ender. 1para .Ja mayor daridad de Ia ex:;po­

.sición, adjunt•amos sin e:x::c·epción a la cifra ~el gr·a:do el "abs". si 
nos referimos al cero absoluto. 
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HIDRÓGENO SÓLIDO 

·En los "Proceedings of ·the roya:l Society (Londres)", N~'.o 

73, :páJg. 251-26r, Abri1l 9 de 1904, pt11bli.ca James üewar los ~e­
su1tados ex:perime1111:ales sobre los elementos O~ígeno, Nitrógeno 
e Hidrógeno en estado sólido, e.s decir, de elemeritos, que hasta 
nuestros días se' cons~der.aban como "Gas·es permanentes", cuerpos~ 

que a cualquier temperatura y a cuaJquier presión ¡quedan en es­
tado gaseoso, sin ·condensarse a líquidos o sólidos. 

Bajo ~la presión normal de una atmós1fera o sea de 760 mm., 
el punto de ·ebuJE.ción del hidrógeno es a una temperatura de 
20,5° abs., ~que e'quiva1e a un frío de 252,5°; el 'químico dice:. 
( IZ,p.-punto de ebullición), Kp. 760, o sencillamente Kp ( H) 
=20,5° •aibs. (!Kp.---'punto de ebul!lioión). 

Disminuimos la ~presión a 76 mm., es decir a una pt'esiOn,, 
que lev.anta a :la columna mercurial en d vacío solo 76 mm., la 
décima par•te de la presión normal, d punto de ebullición baja 
a-14,7°. abs, Kp.76 (H)=14,7°. abs. Bajo una presión de solO< 
10 mm., que pmc.tkamente ya podemos Uamar "Vacío", a 13,1:.". 
a:bs. queda d !hidr'ógeno en estado sólido, sin disolverse y me­
nos sin ·evapomrse. 

Eil !hidrógeno, sometido .en un enva·se, bajo I 5 atm . .de pre­
sión a un frio de 223° se liquidifica: H 50° aibs. I 5 atm. fl. (JI­
Huido). Al e;v;aouar luego el envase, d hidrógeno >líquido se trans­
forma desde 76 mm. para alhajo paulatinamente en una masa só­
E.da, blaoca, transparente y espumosa ·en la superficie, tal curul 
se nos ¡presenta el hielo, 'que de la misma manera obtenemos por 
evacuación de un enva·se, que contiene agua a la !temperatura or~ 
dinaria, pues la evaporación de una pal"te del 1í¡quido, debida á 

<la :disminución de la ¡presión, aumenta e1 movimiento de "calor" 
en las molécula" eva.porauas, y lo disminuye en las demás, en 
.cantidades iguales, "produce" pues gradualmente un- frío inten­
so hasta congelar a todo el resto del líquido. 
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De <los resultados .de los ensayos de Dewar se deduce, que 
-un ·litro de hidrógeno sólido (a 13,1° abs.) ;pesa 75,97138 g. y I 

l. fl. (a 20,5°. abs.) 69,69216 g., mientras que ei gas hidrógeno 
.a 0°. solo pesa por litro 0,089947 g. ('latitud 45°. rlivel del ma.r). 

Recapitulando, que 2 cuadrillones de átomos de hidrógeno. 
pesan un gramo, fácilmente nos damos ouenta aihora, que también 
Ja ,temperatura y el estado gaseoso son factores esenciales para 
conocer la canüdad de átomos o de moléculas, que contiene un 

centímetro cúbico. 
Es por consiguiente fuera del peso atómico y del volumen 

.atóm~co, propi·edades inmanentes de la mwteria, de una impor­
tancia absoluta para el estudio. de la materia, conocer su estado 

\ y :temperatura. 

'ESTADO DE LA MATERIA 

La física distingue entre múltiples "estados" de la mat·eria., 
ren 1primer línea entre los tres estados, llamados de "agregación",, 
y algún otro, imaginario, supuesto, mís·tico : d estado etéreo, el 
"Eter". Los tres primeros que ·en tesis general también s·e acep­
tan en ,química son: el estado sólido, liquido y gaseoso; "sólido", 
cuando d cuerpo es coherente ·en sus partículas, formando un 
so~o ·entero, de una forma ·exterior peromanente, que se resta­
blece por sí, debido a Ia elasticidad, ·cuando ·esta forma •está alte­
rada por alguna fuerza (sin que el cuerpo mismo se rompa o 

"despedace), "liquido", cuando solo ,es ·COherente, pero no elásti­
CO; "gas•eoso", cuando no es ni lo uno, ni lo otro, cuando las mo­
léculas se distribuyen en ·cualquier es·pacio que ~·e les ofrece, 
siempre que sea capaz de cont·ener a toda la masa. 

Normalmente s·e habla toda:vía de un .estado "pastoso" y 
"s·emi-pastoso", entre el sólido y líquido; de un estado poco, nor­
mal y muy liquido, etc. 

La química, como ya hemos :viSito, distingue por lo gene­
ral también entre los tr·es estados de agr·egación : sólido, lÍiquido 
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y .gaseoso, propiedades ((adherentes", no "inmanentes" de la ma­
teria, propiedades, que poseen todos los elementos, pero solo una 
parte de los ,cuerpos compuestos, pues .gran parte de. estos se 
~'lescomponen ·en sus dementos o en otros cueripos compuestos, si 
queremos forzarles a cambiar su "estado". 

En realidad exi..sten solo dos diferentes estados de la materia, 
y no estados de agregación en el sentido físico, sino atómicos 
o moleculares; los ·estados sólido 3' gaseoso, de "Energía" laten­
te o activa, como veremos más adelante. 

UN PSEUDO-ESTADO: EL "'LÍQUIDO" 

El "estado líquido" es un estado de los cuerpos, en d cual 
momentáneamente masas gaseosas ·es,tán en mezcla química con 
ma:sas sólidas, las dos •en división molecular, formando general­
mente las moléculas sólidas agrnpaciones moleculares de dos o 
más moltculas, "Moléculas de onden ,superior". Según el grado 
mayor o menor de calor y debido a otros factores; estas moléou­
las de orden superior son varias y múltiples, a veoes en mezcla 
entre sí, a veces cambiando de una variación a otra, a veces agru­
pándose a moléculas complejas, a cuerpos cristalinos o amorfos, 
encontrándose en tal forma disueltas en la otra masa, que pue­
de ser de la misma o de otra COiillposición química, o pueden es­
tar ya en "suspensión", enturbiando el líquido. En los líquidos, 
penfectament·e mezclados, tanto las moléculas sólidas, como Jas 
gaseosas, tanto las comunes como las de orden su!perior, tanto 

las de un cuerpo, como las de cualquier otro, entr·e sí mismo guar­
dan idéntica distanoia, impidi,endo las sólidas materialment·e el 
escape de las gaseosas, su "evaporación", siempr·e tque las gaseo­
sas se encuentren ·en la masa misma y no en la super.ficie. Aquí, 
en 1a superficie, no están completamente rodeadas de las sólidas, 
están en contacto con el aire, con cuyos gases se mezclan con­
tinuament.e, huyendo de sus carceleros de antes, de las molécu­
l·a:s sólidas. 
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P.or esta razón observamos la continua eva¡pora:ción de los. 
l~quidos a cua.1q_uier temperatura. E~ éllgua p. e·j. evél,ipOra a los 
I00°, su punto de ebullición, formando "vapor", se "gasifica";: 
a 0°. se solidifica, se transforma en '~h~elo", que flota sobre el 
wgua, pues ya !hemos visto, que el cuer.po químico wgua, sea va­
por, a<gua o hie1o, a los 4° tiene su mayor densidélld, ocupa menos 
vol.umen. Y sin embargo, hasta en pleno invierno, hasta cuando. 
la corrient·e de los ríos arrastra mwJestuosa1nente inmensa,s ma­
·sas de ·carámbanos, de témpanos de hielo, observamos que una. 
densa neblina cubr·e el río, formada por la condensadón instan­
tánea de los vapores de agua,, quienes, al desprenderse de la su­
perficie del rio encuentran al gladal ambiente dd aire invernal. 

Y, .como la·s moléculas de la misma clase guardan si·empre 
1 ignal distancia entre si, incesantemente . las mo1éculas gaseosas: 

supenficiwles, que se han evaporado, son reemplazadas por otras:, 
moléculas gas·eosas del interior de la masa, hasta que se ha e:va­
porado la totaEdad del liquido, o, si la temperatura es demasia­
do (QaJja, para que la masa siga en "estado" lÍIC¡uido, hasta qu~ 
queda el resto sólido ·como masa unida, como lo hemos obsrerva­
do al obtener !hielo, evéllcuando nuestro envas•e. 

Cuando, en •vez de tratarse del estado lí1quido de un soh 
cuerpo .químico existe la disolución de un cuerpo sólido en un 
otro 'lí:quido, como p. ej. en el jara:be de azúcar, •la evaporación 
produdda intencionalmente por calor, separa paulatinéllm~nte to­
do el lí1quido, el agua, de la m;tsa y las moléculas inevapvrabks 
del azúcar se aproximan continuamente una a .la otra, hasta que 
se juntan en ·cristales, que entran en esta forma al merndo co­
mercial. 

Lo mismo, como produce wquí •la evaporación inteJJcional~. 

rápida, lo produce también la evaporación lenta de temperatura in­
ferior a la de ebullición. 

¿Quién no habrá encontrado a la vuelta de las vacaciones 
vacío a su tintero, bien Heno al emprender d 'Via}e? Solo una 
costr.a sólida de color, da testimonio de que nadie 'ha v-)lcado la.. 

AÑO 4. Nº 9. NOVIEMBRE DE 1917



-- 273-

tinta; sino que el agua evaporada se ha separado de la materia 
•COlorante, rque disuelta en él, formaba •la tinta. 

Más ·adelante nos hemos de co111Vencer de la fundamental 
importancia de esta nueva definición de .Jos estados de agrega­
ción, dejando ¡persistir al estado líquido prácticamente, pero re­
conociendo en él una mezc•la de materia, de cuerpos en estado 
sólido con otra parte en estado gaseoso, considerando solo a 
estos dos estados como propiedades adherentes materiales. 

ESTADO "FfSICO" 

¿El estado etéreo? ¿El éter de los físicos? ' 
¡Sólo una fantasía convenC'ional, inv,entada para defender 

propiedades de la materia, incomprensibles para la física, contra 
la rebelión del sano criterio! 

¡Una suposición tan infundada, tan enorme, que, cuando 
revelaría una "verdad", tendría •que destruír en el acto el equi-
1íbrio cósmico, reduciendo todos los cuerpos cósmicos de su ma­
ravillosa continua evolución; al Caos! 

Tenemos nosotros los químicos también "Eter", y muchos 
éteres diferentes : Pero les elaboramos intencionalmente de los 
alcoholes; son "derivados" de ·estos, generalmente en condicio­
nes norttnales, líquidos, y lí•quidos livianos, muy fluídos, lo que 
nos iha .inducido a baútizar con este nombre a tales productos en 
memoria eterna al éter celeste de la física del cual se distinguen 
nuestros éteres siempre .por su realidad y mucihas veces además 
por su exquisito perfume, su aroma. 

Ahora nos podemos dar fácilmente cuenta, por que razón 
hemos elegido entre :los distintos pesos específicos del mismo 
elemento siempre el de mayor peso, entendiéndose que solo se 
trata de aver.iguaciones ins·ospechables . 

. Queremos <werig;uar por intermedio del peso esp~cífico una 
propiedad inmanente y constante del átomo, tenemos que elimi­
nar, en cuanto es posible, todo ·error por inclusión de un algo que 
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ocupa, sin ser de la misma materia, lugar; al unirse: entre sí los 
átomQs o .las moléculas, formando masas, pueden queda:r espa­
cios, poros, vacíos o llenados con gases o líquidos. Resultaría 
evidentemente un volúmen más grande, como aquel que repre­
senta la propiedad inmanente del átomo. 

1 

¿MOLÉCULAS O ÁTOMOS? 

Las unidades de un ouerpo son indudablemente los átomos 
de sus ~componentes, 1químicamente hablando, pero ya hemos 
visto, que para los ·cuerpos compuestos Io son las moléculas, por 
que al descomponer estas en sus componentes, el anterior cuerrpo, 
la combinación, :desaparece y ahora quedan sus partes, ·si estas 
constituyen elementos, como cuerpos simples ·con átomos igua­
les para cada uno, como los contenía la combinación. 

Entendemos, que un algo debe haber ligado los elementos, 
al formarse 'la combinación y este algo debe ser otra propiedad 
inmanente del átomo, pues las combinaciones resultanbes form1an 
conforme con las condiciones especiales invariablemente los 
mismos, idénticos cuerpos .compuestos. Se dice, que los elemen­
tos, y 11uego también ciertos grupos de cuerpos compuestos o 
'',radicales" tienen cientas afinidades químicas, que determinan 
cada una de sus múltipl'es combinaciones. Pero esto es nada más 
que un "Nombre", inventado para indicar un hecho; tenemos que 
buscar la causa de la afinidad, la cual Berzelius, creyó haber en­
contrado en la electricidad inmanente de 'los átomos, o mejor 
dioho, en las electricidades inmanentes, suponiendo inmanente 
una cierta cantidad "x" electricidad positiva y otra "y" negativa, 
que por cada 1elemento ·resulta una ·cantidad determinada, inma­

nente, "a" positiva y "b" negativa para d elemento "A'', y "a1
" 

y ''b1
" para otro elemento "B" ~etc. Entónces la combinacióJ:J; 

"AB" será el l.'esultaelo ele la unión material ele loÓ> átomoÓ>, debi­

do a las ligaduras entre "ab1
" y "ba1

". Pero luego tenemos ladi­
.ficuhad de explicar ¿ qu~ resulta en ,los cuerpos simples, al salir 
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.de la combinación y formar los <:omponentes aislados? La úni­
ca solución es admitir que entonces la electricidad positi:va de 
.un átomo se liga con la negativa de otro y vice-versa, de mane­
ra que un átomo nunca podrá ·existir en estado libre, sino siem­
pre en unión con otro, como molécula. Efectivamente es así, no 
puede ser de otro modo, las partículas más pequeñas de todo 

,cuerpo, elemento o cuerpo co111,Puesto, constituyen las moléculas, 
y masas : las moléculas, constituidas por átomos, :forman indes­
tructiblemente las últimas pa·rtes de nuestra materia, son las uni­
dades de los elementos. 

Las moléculas de los compuestos son por oonsiguiente mo­
'Jéwlas compuestas, a lo menos de dos diferentes moléculas sim­
p1es de dos átomos, de los elementos "Az" y "Bz", son "AzBz" . 

. El agua se considera como HzO, debe ser: H4Ü2; el ácido 
·dorhídrico, en vez de HCl : HzClz etc. ,etc. 

·Pero no es la electricidad la causa de estas uniones, no es la 
electricidad la "inmanente", sino la electricidad es solo un e:fec­
to de aquel "Algo" inmanente, como 'lo son todas las propieda­
Lles de la mat·eria, peso atómico, volúmen atómico, calor, combi­
nación química, luz, sonido, magnetismo, etc., en fin todas las 
propiedades, .que caracterizan la materia. 

'LA. ENERGIA INMANENTE 

Como nosotros observamos los distintos ,efectos de est•e "al­
go" como "Fuerzas" y como ·pretendemos demostrar, que todas 
·las fuerzas solo son manifestaciones del único "algo", éste para 
nosotros es "La Fuerza", o, para dejar e1 nombre fuerza para 
cada una de sus manifestaciones, diremos que 'este algo es "la 
Energía inmanente", mejor dicho, son "Las Energías", la posi­
tiva y la negativa. Su suma da el peso atómico, el volúmen, que 
ocupan, es el volúmen atómico; su efecto son :el "Estado de agre­
gación", el calor, en. fin, todas ,las "fuerzas"; su distribución 
atómica, interna, nos revela el análisis espectral, su "espectmn". 
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Reconocemos .Ja materia so'lo por y en sus mani,festaciones~ 
por y en sus fuerzas ; así también la Energía misma debe tener 
y tiene para nosqtros un cierto caráct·er, que debemos llamar 
"material". 

E11 efecto, la Energía repres·enta la primera evolución de 
la materia or.iginaria, creada; del oügen de todo que entra en 

nuestras averi:guadones y estudios naturales. La .Energía es la 
materia prima de nuestra materia, el primer producto de ,la evo­

lución de la Pre~Materia, que pr.imero llenaba todo el espado 
cósmico, en el cual adualmente se mueven los cuerpos celestes, 

las grandes masas, los soles y sus sistemas. Estas masas son 
aglomeraciones de cuerpos químicos; sus partes están formadas 
por combina.ciones de elementos, originadas en nuestro mismo 
globo, 1p. ej. de elementos, que talvez en épocas primitivas 
existían también en combinaciones de elementos dispers<tJdos en 
el gran espacio, en el cual nos movimos y los cuales se concen­
traron al relativamente tan pequeño volumen, ocupado por la 
Tierra, mi•entras los demás se encuentran en Sol, Planetas y Co­
metas de nuestro sistema solar. 

Y a no nos parecen más las dimensiones de los á tormos, can­
tidades "anormales" cuando pensamos que en un principio SJ!S 

masas ".llenaban" todo ·el espa,cio, en .el cual ahora se mueven, 
uno a uno a igual distancia, aún cuando este espacio no es ya 
el mismo, sino relativo, pues nuestro espacio primordial es·tá 
ocupado hoy por otros sistemas solares, cuyos soles constituyen 
los astros del cosmo. 

EL COSMO 

La materia de todos aq.uel.los otros sistemas solares ha evo­
lucionado de una manera en todo análoga a la evolución de nues­
tro sistema solar y lo anteriormente presentaba todo el espacio ocu­
~pado hoy por estos sistemas, una sola masa continua de 1Pre-
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Materia, dividida luego en partículas igua;les e idénticas con 
movimiento propio, 'los átomos pre-materia..les. 

Con la ul)ión de ,estos átomos, de a dos o a tres, formando Pre­
·moléculas, la e•volución de la Pre~Materia ha terminado y su con­
junto, las pre-moléculas bi-:atómicas, positivas, y las tri-atómicas, 
negativas, dotadas todas por su agrupación de doble movimien­
to: linea!l y rotatorio, constituyen 'la Materia Pr:ima, que se ~on­

·dens<l!ba en masas, igualmente de doble movimiento, rotatorio y 

lineal, masas que primero engendraron los elementos quím\cos, 
nuestra materia, 'Y luego los sistemas solares. 

Aceptando esta sencillísima Pre-Mater.ia colherente y su di­
visión en partes iguales, (los pre-átomos) tendríamos en ella lo que 
1a biblia antepone a todo : la cre<l!ción del Cielo y de la Tierra; 
es el espacio, dado por ,la cr.eación y caracterizado, por estar 
>Ocupado en un principio por la Pré-Ma-teria, y ,en rel cua:l actual­
mente los cuerpos celestes, concentrados, es decir Cielo y Tierra, 
se mueven. 

'ELEMENTOS QUÍMICOS 

Fuera de esta ,creación no hemos de requerir ninguna inter­
·vención o alteración posterior, basta exactamente para producir 
el actual estado de las cosas, puesto que toda evolución ha dado 
un cará:cter perdurante a sus p·roductos. La suma de los compo­
nentes ·en materia pr.ima, necesarios para formar d átomo quími­
co, depende del mov.imi•ento rotatorio de la masa en concentra­
·ción, de su movimie1tto angular, idéntico con el actu<11l peso ató­
mico, y, como el aumento del movimiento angular es producido 
por la concentra.ción misma, d peso atómko conser:va el tiempo 
del origen del elemento. 

La difercn-:ia material Lh: la., _¡.Hé-mulé0ula::. bi y t1 i atómica::. 

determina ei lugar que sus masas ocuparon durante toda la épo­
rca de Ja. formación de los elementos, nos rev.ela pues el lugar de 
.su ongen: la distancia al cenitro de la masa, que constituye en la 
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actualidad el "Sol", conserva el' elemento en su peso atómico,, 
como hemos visto; el diámetro de la masa, que originó en cada 
período de formación los elementos de elia, es dado por la di­
ferencia entre el peso atómi.co ·(la velocidad angular de rotación 
de la masa en e¡yolución) del primer y del último elemento de! 
período, caracterizados, ademá:s, el primero por la prevalencia 
absoluta de energía positiva, el último por la de la negativa. 

Poniendo entonces todos los elementos en una sola serie· 
ordenada según el peso atómko de cada uno y estudiando su ca­
rácter eléctrico, como Berzelius lo hizo, reconocemos su carác­
ter enér:gico, pues la electricidad positirva y negativa representa la 
manifestación más genuina de la energía positiva y negati.va; debe­
mos, pues, dividir nuestra serie en tantas pa.rtes, como resulten al' 
cortarla siempre, cuando en la serie sigue un elemento excesi­
vamente positi'vo a otro excesivamente negativo. 

De esta manera obtenemos ocho subdivisiones de la serie, 
de las cuales cada una representa una formación de elementos. El' 
-primer elemento de cada formación, el excesivamente pos.iüvo, 
se caracteriza por su volumen atómico excesivamente grcinde, 
debido a la repulsión entre sus componentes energéto-iguales, lo· 
mismo, como el último, excesivamente negativo, que representa 
un segundo máximo, aigo menor que el primero, el positivo, de-

. bido a la masa mayor, demostrado por su peso atómico mayor. 
En estas "Sub-series", o sea en Ja.s formaciones de elemen­

tos, observamos además un mínimum de volumen atómico en· 
a¡quel elemento, en el cual la masa total energeto-¡positiva equi­
va<le o solo tiene una di'ferencia mínima con la energeto-negaüva, 
es decir .en los elementos "neutros". 

Las "Sub-series" prir ~ipian entonces con un elemento ex­
ces·i.vamente grande en volumen, positivo, al cual siguen en or­
den de s.u peso atómico creciente otros elementos, cuyo volumen 
atómico se disminuye de elemento a elemento hasta llegar al de 
menos volumen, al cual siguen en el mismo orden de peso ató­
mico creciente los demás elementos de 1a formación con rvolumen 
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continuamente creciente, hasta llegar a su segundo máximo, con:s­
tituído ,por el elemento más negativo de 1a formación. 

Los elementos formados son agrupacio11'es múltiples de las 
moléculas bi y tri atómicas de la materia prima, en cuyo centro 
caen, desalojando a toda materia prima, ,que se agrupa como a:ni­
;1lo <~Jlrededor de la materia ya formada, de los elementos en su, 
parte central. 

En este anillo vudve la materia prima a mezclarse por la 
misma ley fija y de la misma manera como anteriormente, for­
mando un extremo exterior excesivamente positivo, variando 
analógicamente hasta el interior excesivamente negativo; los ele­

mentos de esta nueva formación poseen un peso atómico mayor 
a la anterior, pues el movimiento angula,r aumenta continuamen­

te con la concentración mayor ·de la masa tota'l; el carácter quí­
mico de ellos por lo contrario vuelve a demostrar·se en el volu­
men excesivamente grande del primer elemento, ultra-positiiVo, 
s:igui·endo en disminución hasta lJegar al volumen más pe1queño, 

sUJbe nuevamente y alcanza su segundo máximo con un elemento 
ultra- negativo. 

Como la diferencia 'del peso atómico del primero y del último 
elemento de cada formación nos da el diámetro del ani,llo, de la 
zona de formación, y dada la analogía absoluta en la mezcla de 
materia prima en esta zona, debida a la permanencia de la causa, 
Ja curva de la línea que ·une sistemáticamente las alturas .del ra 
dio p. ej. el correspondiente al volumen atómico, si suponemos 
al átomo esférico, resulta que cada período de formación es casi 
idéntico al de las formaciones anteriores y posteriores. Si damos 
a las curvas idéntica longitud, unirán sus cortes v•erticales todos 
los elementos de las ocho formaciones, que se construyen o na­
cen, debido a la misma relación de wmponentes energeto posi­
tivo" y energeto-negativ o:-. en forma , análoga, tienen "afinida­
des" análogas, volúmenes análogos, etc., en una palabra, pose~n 
igual carácter ,qttímico, son .Jas llamadas "familias químicas", 
conocidas y agrupadas desde las célebres triadas de Doebereiner 
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(Poggendorf, Ann. 1829, XV, pág. 301) hasta el ·sistema perió-­
dico de MendelejeM (1869) y de L. Meyer (1870). 

SISTEMA NATURAL 

N u estro "Sistema Natural" estará entonces en plena armonía 
con todos estos sistemas, pues todos tienen la propiedad común de 
reunir los mismos resultados; pero como todos los químicos que 
observaron Jas analogías y clasificaron los elementos ,¡>or estas, de­
ben conside·rarse fundadores del sistema, este recién recibe el dere­
aho de llamarse "Sistem.a" cuando revela origen y propiedades de 
cada demento. 

' 
El "vulgo científico" naturalmente, 'que sabe "todo" y lo 

ha sabido· "siempre" habla en su "Omnisabiduría" de estos tra­
bajos áridos de una 'lJida humana entera con una sonrisa sala­
maJJJqueña : Copia ! 

Hace treinta años, .que todo mi traibajo está dedicado a est~ 
"misterio" y recién ahora me atrevo publicar lo mismo, como Ka-' 
ppernikus que necesitó treinta años de estudio, antes de coor­
dinar su sistema, cuyo primer ejemplar impreso .iluminaba su 
último momento. ¿Cuántos felices T predilectos investigadores 
habrán sido sorp!"endídos por la muerte, antes de haber osado 
publicar sus resultados ? 

Los "Omni-sabios", naturalmente, publican desde la infancia; 
no saob'en distinguir entre "Copia" e inv·estigadón, por esto sus 
libros son canónicos, pero el sano critetio Ies redhaza y los nues­
tros, dirigidos al sano criterio son ·calificados por ellos con desdén 
de: "Liberatura ;popular", .vale decir plebeya. 

ELEMENTOS RADIOACTIVOS 

Los siete primeros períodos de formación nos han propor­
cionado 'elementos, propiamente dicho : el último en el cual han 
evolucionado los últimos restos de la materia ¡prima, debía efec-
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tuarse en un ambiente distinto, pues se encontraban en mezola 
"Con materia formada anteriormente, así que sus "elementos" en 
parte !han incluído en su formación a otros ya ·formados, resul­
tando una especie de "Doble-elementos", de los cuales el elemento 
que anteriormente existía se desliga paulatinamente y «radiO:' con­

tinuamemte a la élitmósfera, primero en moléculas .de~conocidas, 
pero 'que luego ya se descomponen y demuestran que se trata del 
elemento ener:geto-positivo "helión',' que está enca-rcelado en 
estos elementos de "última hora" y que hace naoer hoy en día la 
Eteratura · "sobre-físical" de la "radioactividad". 

SISTEMA SOLAR 

Concluida la formación de los elementos, la materia prima, 
ya no ·existe más; toda está transformada en "Materia". Pero 
nuestra masa sigue concentrándose, produciéndose en otras oc!ho 
formaciones : su división y concentración ~n los cuerpos celestes, 
que forman nuestro sistema .solar. Nacen planetas con sus sis­
temas de satélites, se desprenden cometas y últimamente resu1ta 
el "Sol": nuestro "Astro", protector y señor absoluto. 

¿MATERIA O ENERGIA? 

De la misma manera ·como nos es imposible concebir una 
"Materia" sin "Propiedad", no alcanzamos tampoco a compren­
der una "Propiedad" :sin "Materia", la una y la otra son nocio­
nes que se complementan, pues las propiedades que revelan la exis­
tencia, la presencia de la supuesta materia, nos permitan nota·r 
di,ferencias ·entre distintas especies de materia por las diferencias 
de ·estas propiedades. Consiste, entonces, la materia, para noso­
tros, en su propiedad, o mejor dicho: en el conjunto de sus pro­
piedades, qne hemos reconocido como "Energía": basta 1u·ego la 

energía sola pa.ra constituir la materia, que admitimos solo como 
la expresión de un "aigo" que enci·err.e definitivamente la ener­
gía en sus partículas correspondientes a los átomos de los ele-
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mentos separándolas de la demás energía; en una palabra, la 
admitimos con el único .fin de obtener la Energía inmanente. 

Suponiendo luego el origen de la materia como tal en la 
unión de las moléculas ·bi y tri atómicas de la Pre-materia, bas­
ta admiti·r la posibilidad de una :ligadura íntima e indestructible 
de las Pre~moléculas entre sí, caracterizando a tal unión come> 
"Energía", pMa poder prescindir de aquel algo, que encierra la 
ener:gía, eliminando la noción "Materia", para ver en la energía 
la materia misma. 

LA GRAVEDAD 

Efectivamente, casi todas las propie.dades se obsem;an a raíz 
de movimientos especiales. Hasta el mismo peso atómico, come> 
todo peso, se manifiesta por un movimiento material de la masa 
'íhacia el centro de la Tierra" como reza la definición de la "Gra­
v.edad", causa del efecto "Peso" según la física. 

Esta definición no es exacta. La materia tiene de particular-1 
que sus masas más pequeñas tratan de unirse con masas mayores, 
buscando en éstas un apoyo, un reposo material y en cada masa: 
el titulado "centro de grm;edad" coincide más o menos con er 
centro geométrico de ella. Pero la dirección ·local de la grave­
dad es dado por la resultante de todas las masas en olas cuales 
el cuerpo,' la masa aishda, busca su r.eposq, y conforme con 'el 
grado de fuerza, con el cual el cuerpo puede alcanzar el punto 
de apoyo, a razón inversa del cuadrado de distancia de estas 
masas. Se dice al revés, que aquellas masas "atraen!' al cuer.po· 
en razón inversa al cuadrado de dÍstancia "y se habla de atrac­
ción "recíproca", caso que en realidad solo exist·e cuando se tra­
ta de cuerpos cósmicos, que se mueven en el espado o de casos 
análogos terrestres, pero j amá:s cuando tenemos un cuerpo ais­
la Jo, (1uc como masa ya forma parte de la masa terrestre y que 
'\'udve a uni·rse materialmente con esta. Tal cuerpo, desde antes, 
es decir, siempre en unión de gravedad con la Tierra, se mueve· 
en la dirección resultante de las masas próximas : hablamos, p. 
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ej., de "una desvi.ación de la plomada" por sierras próximas, etc.;:. 
de la misma manera y por la misma causa se disminuye el ef-ec­
to ,¿e la gravedad, la a·celeratión de la vdocidad de la caída de 
un cuerpo al penetrar al interior de la costra sólida de .la Tierra, 
debido a las masas superiores de la misma costra, en 1as cuales, 

el cuerpo en su caída también busca su apoyo, de manera que, tra· 
tándose de una perforacioo completa de la costra, el cuerpo Jle­
gará a un luga·r, en el cual se quedará suspendido, donde el !Valor 
de atracción de las masas superiores está en ~quilibrio con el de 
las inf,eriores, como una gran masa de plomo serviría p. ej. pa,rar· 
causar un apoyo lateral de otro cue11po de poca masa. 

Pasada esta "zon.a neutral", lo's cuerpos caen en sentido in­
verso. del centro geométrico de la tierra hacia las masas más 
próximas de 'la costra en la "resultante", lo mis:mo como nuestros 
antípodas caminan sobre el suelo en sentido opuesto a nuestra" 
posición en el espacio, presóndiendo de nuestro planeta como· 

·sostén. 
Conforme con la definición corriente, observaríamos enton­

ces a·l pasar por la tierra un .efecto de la gravedad en sentido 
oontrario, es decir negativo: "caeríamos" pr~mero en sentido po­
sitivo, hasta la zona neutra, dónde pararíamos, "subiríamos" luego­
hasta ei centro de la Tierra y "bajaríamos de allí ihasta Uega'r 
otra vez a la zona neut,ra en el ~lado dpuesto de la costra, siempre 
en la región de ,la "gravedad negativa", y recién aJhora cruzaría­
mos otra vez la zo~a de graJVedad positiiVa, ihasta ·alcanzar la su­
per,ficie. De a!quí en adelatnte, subiendo en el air,e, se observará" 
solo la gravooaJd "positiva': en relación a 'la Tierra, cuya masa 
total queda siempre abajo de nuestro horizonte. 

MOVIMIENTO LINEAL 

Si aJhora todas las propiedades se observan como movimien­
, tos de la masa, ondulaciones, vibradones, movimientos lineares 

o rotatorios, tenemos que reconocer estos movimientos como pro­
piedad adquirida ya como "P,re-materia" pues Ia división de la" 
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;pre-materia creada, coherente, que llenaba al "espacio", en pre­
¿,tomos, partículas ultra-pequeñas, nos da a estos con movimien­
to lineal por d solo hecho de la "división" material. 

'MOVIMIENTO ROTATORIO 

:AJ unirse, es decir al encontrar un pré-átomo su punto de 
apoyo en otro, (primer caso o efecto de la "Gravedad"), la pré­
molécula, así formada, sigue con d movimiento linear en la di­
rección resultante, pero en rotación, transformación del movi­
miento línea1 del segundo átomo, que se a~grega lateralmente 
411 primero; resulta la pré-:molécula bi-atómica con doble movi­
miento, líneal y rotatorio. 

Si, en el momento de su unión, dos pré-átomos encierran un 
tercero, vesulta la pré-moléoul(l. tri-atómica, donde el tercer pre­
-átomo encerra~do produce en ·la pré-molécula 1_:>or su continuo mo­
vimiento de vaivén, movimientos ondulatorios y de rvibración, 
fuera del movimiento comun líneal y de rotación. 

Como más de tres pré-átomos rvirtualmente no pueden en­
\contrarse al mismo tiempo .en d mismo lugar, sin que dos o tres 
sean más próximos entre sí, formando luego pré-moléculas bi o 
tri-atómicas, no existen otras moléculas de ,la "Pré-materia" 
como estas dos. 

Si damos a las P.ré-moléculas el nomibre de energía, por ra­
'ZOnes, que en adelante fundal"emos, las pré-moléculas bi-atómicas 
deben considerarse como energía positiva, y las tri- atómicas como 
'energía negativa. 

Como ·la formación del átomo material, de un elemento quí­
mico, ·es el r~sultado de la unión de "A" partes de energía positiva 
('pré-moléculas bi-atómicas), con "B" partes de energía negativa 
(.pré-moléculas tri-atómicas), hemos llegado de la noción "Ener­
gía", única en su definición como pré-átomo, a la noción de "Ener­
gía ;compuesta", positiva y negativa, en las pré-moléculas, cuya 
~Combinación entre sí nos da los distintos "Elementos químicos", 
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con sus propiedades distintas, de las diversos movimientos ct-­
tados : Llegamos a la noción "Materia". 

Hemos dado, en síntesis general, un tbreve ·resúmen de lo que· 
nos hemos propuesto demostrar oomo v·erdad científica, a reco­
nocerse <:;omo tal por solo el sano ;criterio y lo iherhos hecho sob· 
con el objeto de preparar nuestro terreno, para familiarizarnos con< 
la nueva idea y sacarle en cuanto se puede, lo "extraño". Volve-· 
remos a!hora a los "volúmenes atómicos" y a su determinación. 

DR. LUIS HARPERA'l'H 

(e ontinuará) . 
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